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Introducción
Entre 1918 Y 1920 el Movimiento Obrero en Chile alcanzó su mayor ca-
pacidad de organización y movilización, la que en buena parte estuvo conducida por
la unitaria Asamblea Obrera de Alimentación Nacional (A.O.A.N.). Fortalecido el
Movimiento a fines de 1919 con la instalación, en Valparaíso, de la anarcosindicalista
Industrial Workers of the World (1.W.W.) y la refundación clasista de la Federación
Obrera de Chile, por primera vez los trabajadores sintieron estar a las puertas de la
revolución social" . En el extremo sur del país, el alza se manifestaba en un creciente
poder de la autónoma Federación Obrera de Magallanes que, conducida por
anarquistas, había llegado a establecer en los hechos un cierto control obrero en las
principales faenas del campo y la ciudad.
Este proceso, el ciclo ascendente de 1918-1920, ha sido poco estudiado y
minimizado, tal como sucede con la FOM3 . Su corolario, la coyuntura represiva co-
nocida como "Guerra de Don Ladislao", en julio de 1920, ha corrido igual destino.
Este episodio, generalmente asociado a un intento oligárquico por frenar el auge del
alessandrismo que amenazaba desbordar los márgenes del parlamentarismo, es el
queabordaremos en las páginas siguientes, en tanto consideramos, debe ser interpre-
tado, más bien, en el sentido de poner atajo al peligro que constituía, para el Orden,
la emergencia del poder obrero. Lo haremos centrando la mirada en la federación
1 Este trabajo está basado en la parte 6 del capítulo II de la tesis de Licenciatura en Historia del mismo autor: El
Movimiento Obrero y la violencia política en el Territorio de Magallanes. 1918-1925, PUC, Santiago, 1999,
pp.133-l52. Una versión previa fue presentada en el Segundo Encuentro de Investigadores Jóvenes, MNB VM-
DIBAM-LOM, agosto de 2000.
2 Ilustrativa es una frase del dirigente obrero y comunista Juan Chacón. En el libro de Varas que lleva su
apellido, señala: "Se sucedían en esos años (1918,1919,1920) las huelgas, las manifestaciones callejeras y las
grandes asambleas. No nos dábamos cuenta bien de lo que pasaba, pero sentíamos que la cosa se movía.
Creíamos que la revolución estaba muy cerca, a la vuelta de la esquina". Varas, José Miguel, Chacón, Santiago,
LOM, 1998 (la edición 1967), p.43.
3 Las únicas investigaciones recientes al respecto son las de Carlos Vega Delgado: La masacre en la Federación
Obrera de Magallanes, El Movimiento Obrero patagónicofueguino hasta 1920, Punta Arenas, Atelí, 1996; y
la tesis antes citada.
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"el estribillo de la guerra de Chile con el Perú suena a los oídos del pueblo como
el canto de la sirena; ya no hay trabajadores que se hagan matar por defender a
los latifundistas, a la burguesía, que tiene sumida en la miseria al pueblo trabaja-
dor. ¿Qué es lo que tiene que defender el obrero?" [... ] "los toques de alarma de
una posible guerra entre dos pueblos hermanos es el incentivo para que los traba-
jadores olviden sus miserias y dolores."?
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magallánica, en la forma en que operó contra ella el poder local, tratando de aportar
elementos de juicio respecto de los reales alcances de esta "guerra" para los trabajadores
organizados.
La 'Guerra' en Valparaíso y Santiago
La mañana del 10 de julio de 1920, mientras en Viña del Mar se efectuaban
los "muy concurridos" funerales del asesino de obreros en el Iquique huelguista de
1907, General Silva Renard" , en Punta Arenas los conscriptos juraban ante la bande-
ra y por Dios servir a la Patria muriendo y matando por ella, en medio de los aplausos
de una patriótica concurrencia reunida frente a la Gobernación' . Para la Federación
Obrera de Magallanes, sin embargo, no había confusión respecto del significado de
una posible guerra y de la "propaganda patriótica" que se escuchaba por todas par-
tes, aprovechando el ambiente electoral que se vivía, como el bélico, en el norte del
país" . Para ella:
La movilización de tropas, junto a desfiles populares en honor de los diez mil hom-
bres trasladados al norte para luchar contra un enemigo más imaginario que real" , sirvió
para identificar con claridad al 'enemigo interno' y concitar la "unidad nacional". Y ella
servía, por supuesto, a los sectores dominantes para combatir a quienes atentaban contra
la chilenidad con su permanente propaganda internacionalista, y contra el aparato bélico
y la 'unidad de clases' con su pacifismo clasista.
En Valparaíso y Santiago, e121 de julio (tres días antes de las presidenciales),
miles de personas salieron a las calles a saludar a las tropas. En la capital, bajo una
intensa lluvia, una "manifestación patriótica" de más de veinte mil asistentes, según los
4 La Unión, No 2300, Punta Arenas, 11/07/1920, p.l.
5 El Magallanes, Punta Arenas, 10/07/1920, p.3.
6 No sería sino hasta la década de 1930 cuando se concedieran plenos derechos políticos a Magallanes. Anterior-
mente, constituía un Territorio Nacional dependiente del Ejecutivo, sin representación parlamentaria.
? "La trompeta patriótica da el grito de alarma", El Trabajo, N"400, Pta. Arenas, 30/10/1919, p.1.
8 Arturo Alessandri Palma, Recuerdos de Gobierno. Administración 1920-1925, Tomo 1, Santiago, Universitaria,
1952, pp.46-47.
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organizadores, despidió los trenes cargados de adolescentes en tenida militar que
partían desde la Estación Central? . Acompañada de bandas militares, la multitud
marchó luego hasta La Moneda, donde fue arengada por el presidente Sanfuentes y
algunos senadores, para dirigirse hasta la Federación de Estudiantes de Chile 10 • La
FECH, comprometida con las luchas obreras en una línea cercana a la IWW11 , había
advertido sobre la radical necesidad de la paz con los pueblos hermanos, lo que a
ojos del poder constituía "declaraciones de principios [... ] manifiestamente
antipatrióticos"!". Por tal motivo, al pasar frente a su local, los manifestantes proce-
dieron a atacado a pedradas.
En la FECH se encontraban cuatro estudiantes que se defendieron sin poder
evitar el posterior saqueo del edificio 13• La biblioteca fue arrojada a la calle y quema-
da, mientras los estudiantes consiguieron huir, pero fueron detenidos e incomunica-
dos, por portar proclamas, un retrato de Trotsky y una pistola, como "promotores
del gran desorden público" 14. Esa misma noche la situación generó fuertes
enfrentamiento s callejeros entre estudiantes y obreros que protestaban por la des-
trucción de la FECH y un grupo de jóvenes congregados para un nuevo homenaje en
el Club Militar de la Plaza de Armas. Julio Covarrubias Freire, estudiante de la
PontificiaUniversidad Católica, perteneciente a una "familia de grandes vinculaciones
sociales", cayó muerto en la balacera que se generó. El mecánico Carlos López, por
suparte, recibió un balazo en la cabeza y "fue conducido en calidad de detenido a la
Comisaría por atribuírsele responsabilidad en lo ocurrido" 15 • Más tarde se compro-
baría que no tenía participación en los hechos, pero se le procesó por participar en
desórdenes "vociferando contra el patriotismo". La misma noche de tales
enfrentamientos, los talleres de Numen fueron destruidos, generando una ola de pro-
testas de la Federación de Obreros de Imprenta, la FOCH y la IWW16.
En la Cámara de Diputados los hechos generaron contrapuestas versiones.
Los conservadores apoyaron la destrucción, mientras un sector de los liberales y los
demócratas la condenaron. Así, por ejemplo, el propio Ministro de Guerra, Ladislao
Errázuriz, explicaba que no había motivo de alarma, y que, aunque podría pensarse
"que el Gobierno impulsa las asonadas populares, que mueve la mano de los
9 La Unión, N"231O, Punta Arenas, 23/07/1920, p.l.
10 La Nación, Punta Arenas, 22/07/1920, p.l O.
11 Arturo Zúñiga, secretario de la FECH 1921, en Ercilla Wl721, Santiago, 12-18/06/1968, pp.43-44.
12 La Unión, W231O, Punta Arenas, 23/07/1920, p.l.
13Un excelente relato de estas circunstancias por un testigo presencial en Cuando era muchacho, de González
Vera. Santiago, Nascimento, 5' edición 1973, pp.271-280.
14 La Nación, Santiago, viernes 23/07/1920, p.8.
15 La Nación, Santiago, jueves 22/07/1920, pág.1 O.
16 La Nación, Santiago, domingo 25/07/1920, p.13.
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"Mano firme para espulsar del territorio a estos ácratas que vienen predican-
do doctrinas de disolución social y que llegan a nuestro país a cumplir un
encargo de los enemigos de nuestra patria, por el cual ya tienen sus servicios
pagados con anticipación [... ] Ayer la policía de Valparaíso allanó el local
de una sociedad de anarquistas, denominada I.W.W., que ha sido persegui-
da y disuelta en todos los países del mundo donde ha querido sentar sus
reales.
Después de prolijo examen, la policía descubrió un verdadero arsenal de
armas y municiones que allí se habían acumulado. Había pistolas, revólveres,
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ajitadores, para que las turbas ataquen a la propiedad ya los individuos", él podía asegu-
rar que tales hechos "no volverán a producirse sin castigo", y Guil1ermo Edwards Matte
expresaba que todo "ha tenido una excusa patriótica: la actitud vergonzosa de la Federa-
ción de Estudiantes".
Por su parte, el diputado Célis exponía que no había un solo guardián para evitar
un atentado efectuado "a vista y paciencia de las autoridades", y que él mismo había visto
"un automóvil en el cual iba un oficial de Ejército que llevaba en sus manos el letrero de
bronce de la Federación de Estudiantes"; Arancibia Laso, también testigo presencial,
narraba que en La Moneda se había señalado que la FECH estaba vendida al "oro perua-
no", y que el asalto se había preparado en el Club Conservador, dando aviso a la Inten-
dencia, al Prefecto y al Ministerio del Interior; además, agregaba, había un centenar de
guardianes que nada hicieron por detener el asalto, efectuado "no por el populacho y por
beodos, sino por la juventud dorada" 17 •
En Valparaíso, ese mismo día y tras desfiles similares, fue asaltada la Sociedad en
Resistencia Marítima, afiliada a la IWW, que se encontraba en huelga desde el14 de
julio. Liderando la masa patriótica, los agentes de policía allanaron el local donde
"se predicaba el desconocimiento y desprecio a toda idea de patria" 18 , descubriendo
allí numerosas armas de fuego, cortopunzantes y dinamita. Ello, sumado a la muerte
de Covarrubias, incrementó las expresiones antipopulares en la Cámara. Allí, los di-
putados Lira y Cruzat Vicuña llamaban al Gobierno a actuar "con valor y enerjía [... ]
para impedir que continúen profanando el suelo patrio individuos sin Dios ni lei, que
no satisfechos con las prédicas subversivas que [... ] vienen haciendo para sembrar
sus ideas de odio y maldición a todo lo que es digno de respeto, hoy atentan contra
los buenos hijos de Chile". José Francisco Urrejola, en la misma línea, apoyaba la
petición de imponer:
17 Sesiones Cámara de Diputados (SCD), 23" Sesión, miércoles 21/07/1920.
18 La Unión, N"231O, Punta Arenas, jueves 23/07/1920, p.l.
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balas, cuchillos y una considerable cantidad de paquetes de dinamita.
Se cree que los afiliados de la IWW, entre los cuales hai varios peruanos y
de otras nacionalidades, tramaban un golpe contra las faenas marítimas, en
caso de que estas se hubieran reanudado sin su consentimiento o bien que
hubieran quedado momentáneamente a cargo de las fuerzas del Ejército,
para atender a la movilización de tropas [... ] Hai un deber de elemental
previsión que aconseja reprimir, con toda la severidad que consultan nues-
tras leyes, instituciones criminales como ésta" 19
Con tamaño apoyo político en el Congreso y la 'opinión pública', la implementación
de nuevas acciones represivas no se haría esperar. El Ministerio del Interior, por esos
mismosdías, despachaba una "circular reservada" a intendente s y gobernadores en la que
advertía:
"que individuos exaltados y ajitadores de oficio, se dedican a esponer sus
ideas disolventes entre el personal del Ejército y de las Policías, precisamen-
te en los momentos en que más se necesita de la disciplina de la tropa, y que,
últimamente, han aprovechado para hacer su propaganda, de las manifesta-
ciones patrióticas que se han hecho en honor del Ejército, y en especial de
los reservistas en las estaciones de ferrocarriles, hacercándose a la tropa en
formación para hablarle de sus teorías.
Bien comprenderá US.la necesidad de reprimir en forma enérjica estos
hechos, por lo cual USo se servirá impartir instrucciones terminantes a la
policía de su dependencia para que, sin contemplaciones, proceda contra
esos individuos, respecto de quienes USodeberá iniciar inmediatamente los
procedimientos conducentes a aplicarles, en su caso, las disposiciones del
Código Penal o de la Lei de Residencia'?"
El Poder Judicial, por su parte, tampoco se quedó atrás. Se designó al Minis-
troAstorquiza "para que instruya sumario con motivo de denuncio s de existencia de
organizaciones anarquistas en la capital"?' y contra "todas las instituciones que desa-
rrollan propaganda de subversión antipatriótíca'?? . Se iniciaba así el "proceso a los
subversivos": cientos de militantes obreros serían detenidos en las semanas
19 seo. 24'Sesión, 22/07/1920.
20 Archivo Intendencia Tarapacá-Ministerio del Interior (AlT-Ml), Vol. 20-1920, domingo 26/07/1920, s/p; Fondo
Gobernación de Magallanes, Ministerio del Interior (FGM-Ml), Vo1.43, exágs.640 domingo 26/07/1920,
p.754.
21 La Nación, Santiago, jueves 22/07/1920, p.lO.
22 El Magallanes, Punta Arenas, viernes 23/07/1920, p.2.
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siguientes. El 23 de julio, los dirigentes de la FECH prestaban declaración y eran envia-
dos a la cárcel, incomunicados." El Consejo de Estado, en sesión del día 24, retiraba
la personalidad jurídica y decretaba la disolución de la Federación. Además, el Conse-
jo de Instrucción Pública abría sumario contra los estudiantes y profesores que hubieran
participado en la redacción de las últimas declaraciones antibélicas, con el objeto de
separados de la Universidad", y el Ministro del Interior, Pedro García de la Huerta,
ordenaba la implementación estricta e inmediata de la Ley de Residencia, y en espe-
cial del artículo 60, referido a la apertura de un registro obligatorio de extranjeros en las
Prefecturas".
Ante la rápida maniobra represiva orquestada por el Ejecutivo, la FOCH llamó
a un paro general de 48 horas, adhiriendo a esa convocatoria los gremios ligados a la
IWW que no habían sido golpeados. Tras un día de movilización, cuando las columnas
obreras marchaban por Alameda, un incidente menor generó nueva represión: un tran-
vía conducido por soldados chocó a un carabinero montado, causando risas y aplausos
en la multitud, ante lo cual un oficial abrió fuego y ordenó la carga de la caballería. Con
ello, según el liberal diario La Nación, "el comicio ordenado y respetuoso fue ahogado
["a sablazos", dirá el diputado Rosselott] con el atropellamiento de mujeres y hombres
indefensos, quedando varios heridos y siendo varios los obreros apresados'r" . Esa
misma tarde, y ante la amenaza de que se le declarase ilegal, la FOCH suspendió las
movilizaciones, apurándose un par de dirigentes de la capital a declarar que su organi-
zación no era "revolucionaria?" .
La 'Guerra' en Magallanes
Mientras la IWW y la FECH habían sido declaradas ilegales, y los desfiles
patrióticos que sirvieron para iniciar la represión en Santiago y Valparaíso llegaban a
su fin, sólo faltaba esa "Sociedad en Resistencia" del extremo sur. En Punta Arenas,
la Liga Patriótica convocaba a "un grandioso Comicio patriótico" para el domingo 25
de julio, mientras el diario La Unión, ligado a la Iglesia y los grandes estancieros,
informaba del resultado de las manifestaciones en el norte y señalaba respecto de la
FOM:
23 La Nación, Santiago, jueves 22/07/1920, p.l0; viernes 23/07/1920, p.8.
24 La Nación, Santiago, domingo 25/07/1920, p.12.
25 FGM - MI, exágs.369, 20/08/1920, p.753; AlT -MI (20-1919), W2838, 23/07/1920; La Nación, Santiago,
sábado 24/07/1920, p.13.
26 La Nación, Santiago, martes 28/07/1920, p.6. Esta versión coincide con la expresada en la Cámara por los
diputados Rosselot y Célis. SCD 27a Sesión, lunes 27/07/1920, p.761.
27 De Shazo, Peter, Urban Workers and Labour Unions in Chile, 1902-1927, University of Wisconsin, 1983,
pp.183-184.
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"es intolerable que [... ] en las actuales circunstancias, cuando se cierne
sobre el país una amenaza cuyas consecuencias a nadie le es dable preveer,
un grupo (que no es chileno) de malos individuos, de advenedizos, y
estraños a toda idea de patria y de honor se empeñen predicar el desorden
y la desunión, la revuelta y los odios de clases. El artículo de ayer de 'El
Trabajo' colma la medida y no nos esplicamos cómo la autoridad civil y la
justicia ordinaria no han tomado ya las medidas necesarias para hacer
cesar de una vez por todas tan perniciosa como innoble y despreciable
propaganda que envenena lenta pero irremediablemente la noble, la gran-
de y la gloriosa sangre del pueblo chileno.'?"
Pero las medidas necesarias ya estaban en curso: unos días antes había esta-
llado un misterioso incendio en la cooperativa panificadora de la FOM y el domingo
25 la Liga Patriótica de Magallanes había estrenado su nuevo directorio, en el que
destacaban las principales autoridades" , cuando reunió a un nutrido contingente en
las calles del centro y finalmente frente a la Gobernación, donde se entregaron "los
saludos del comicio y se pidió al Gobernador que hiciera uso de la palabra", entonán-
dosefinalmente himnos patrióticos y militares.
Tras disolverse el acto, sin embargo, un grupo continuó sus manifestaciones
"vivando a Chile y mezclando entre sus vivas algunas palabras ofensivas para los
obreros'P? ante el Teatro Regeneración de la Federación, donde se celebraba la tra-
dicionalvelada familiar de los domingos. Aunque los avisos del comicio fueron publi-
cados con anticipación, y se habían cursado invitaciones a distintas instituciones, la
Federación sólo recibió la convocatoria el día anterior, ya conocidas las noticias so-
bre las manifestaciones en el norte. Con esos antecedentes, y considerando los rumo-
resque circulaban sobre un posible asalto a su local, la invitación al comicio fue con-
sideradapor su directorio como una "hostilización", aunque se decidió no declararse
ni a favor ni en contra, y seguir adelante con la velada.
Ese mismo día, un manifiesto "al hermano soldado" firmado por un "Comité
Revolucionario" había circulado profusamente. Aunque no confesada, lo más proba-
ble es que su impresión fuera hecha en los talleres de El Trabajo. En él, según la
versión de la "FOM, "se eX'Q\lcabaal soldauo la situación en C\uese encontraba sien-
28 La Unión. N°2310, Punta Arenas, 23/07/1920, p.S; Ver también El Magallanes, Punta Arenas, 23/07/1920, p.3.
19 La Unión, N°2311, Punta Arenas, 24/07/1920, p.S. Entre los miembros del directorio encontramos a los
comandantes del Batallón Magallanes, del Apostadero Naval y de Bomberos; al rector del Liceo de Hombres,
eljefe de Aduanas, el alcalde y el Gobernador Marítimo.
30 "El comicio patriótico de ayer" y "Expansiones del regocijo", El Magallanes, Punta Arenas, 261071920, p.3.
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31 Marcolín Piado, Los horrorosos sucesos del 27 de julio. Incendio del local de la Federación Obrera de
Magallanes y otros crímenes cometidos el año 1920, Punta Arenas, Atelí, c.1995, (1a edición 1922), pp.23-25.
32 Marcolín Piado, lbid, pp.29 Y 31.
33 Marcolín Piado, Ibid, pp.32-34.
34 Testimonio de Melitón Ojeda, en Marcolín Piado, ob.cit, pp.37-52.
35 "En la casa del ciudadano De la Calle [zapatero español de 58 años]estaban el que esto relata y los compañeros
Francisco López Hemández, Severo Gómez [contador bonaerense de 36 años], Fortunato Guirú [cocinero
copiapino de 45 años], N.Navarrete [gañán de Coronel, 22 años], Armando Ubeda [electricista porteño de 28
años, encargado del cinematógrafo del Teatro Regeneración], el finado Maurilio Moreno [26 años, chilote] y
otros dos o tres que no recuerdo sus nombres", Vega, op.cit., p.47.
do un hijo del pueblo, un producto tal cual es del pueblo trabajador'?'. Aun así, el actose
había desarrollado sin inconvenientes, hasta que un grupo de unos quinientos individuosse
situó ante la Federación, lanzando insultos que incluían menciones a la situación vividaen
Santiago, como "abajo los rojos, los asesinos de Covarrubias". Jorge Olea, el secretario
general de la Federación, optó por cerrar las puertas y continuar la velada, que finalizósin
problemas. Por la noche, eso sí, los federado s dejaron una guardia de sesenta personas,
sin que nada sucediera" . En razón de ello, al día siguiente el número se redujo a la mitad.
Pasada la medianoche, a la una o dos de la madrugada, una serie de detonaciones de
armas de fuego frente al local obrero cortarían la oscuridad y la historia de la FOM endos
y para siempre'? .
A las dos de la madrugada se sintieron ruidos. El "[quién vive!" lanzado por un
obrero fue contestado con gritos de "[Chile!" y "[Patria!", seguidos de un balazo que
fue respondido desde el interior por tiros de revólver. Los federados sintieron intermi-
nables golpes de hachas y combos contra la puerta, que demoraba en ceder, generali-
zándose el tiroteo. Entonces se escuchó la orden de asalto, y por las ventanas de la
"Biblioteca Popular" penetraron los atacantes, que recorrieron las dependencias arro-
jando libros y documentación al calentador, provocando un incendio" .
El fuego crecía, y tras una fuerte detonación, atribuida al estallido de un es-
tanque de combustible o a bombas lanzadas desde el exterior, el edificio y dos casas
vecinas fueron completamente consumidas por el fuego. En los días siguientes, tres
cuerpos calcinados serían extraídos de entre las ruinas. Algunos federados consiguie-
ron salir del local y, gracias a una familia vecina, se reunieron para curar sus heridas.
Uno de ellos, que había sido cargado debido a múltiples heridas en la cabeza, fallece-
ría al día siguiente" .
Esa misma madrugada, la casa en que se encontraban fue allanada y los
hombres trasladados al cuartel de Policía. En la mañana fueron interrogados junto a
otros detenidos, para luego ser trasladados al calabozo de castigo. Sólo el 30 de
agosto eljuez ordenó que se les dejara en libertad, mientras se cumplía en la ciudad
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la segunda y última jornada de huelga general espontánea'". Pero la persecución no
terminaba.
Debido a la huelga en la Mina Loreto, agentes de policía, acompañados del
capataz general, irrumpieron en las habitaciones obreras portando una lista negra.
Los federado s huyeron a los nevados montes cercanos, mientras los carabineros sa-
queaban las viviendas, quemando periódicos y libros" Esa misma noche la casa del
dirigente Ulises Gallardo fue allanada. Acusado de realizar reuniones pese al estado
de sitio, fue trasladado a la Comisaría, donde se les daba una paliza a tres niños para
que identificaran al detenido corno el autor de un sabotaje reciente. Ante la ignorancia
de los niños, Gallardo sufrió extensas sesiones de tortura para que confesara su par-
ticipación en reuniones y sabotajes, así corno para que delatara el paradero de otros
dirigentes" .
Al día siguiente, un camión militar llevó a Gallardo hasta la playa, donde fue
atado, amordazado y lanzado al agua amarrado a una piedra: era lo que se conocería
como "fondear", práctica que las Fuerzas Armadas repetirían a lo largo del siglo.
Gracias a que la piedra se zafó, al bajo fondo y a las corrientes a su favor, Gallardo
llegó hasta la orilla y anduvo, semicongelado, hasta la casa de un obrero que lo auxi-
li '39o .
Tras el incendio de la Federación, más de treinta trabajadores fueron deteni-
dos. Un número indeterminado de federados, además, fue herido (sólo en la Cruz
Roja fueron atendidos 1440), o 'fondeado'. Los principales dirigentes debieron pasar
a la clandestinidad y huir hacia Argentina. Entre ellos, Leopoldo Urquiza, quien de-
nunciaría ante Tribunales que tras ser puesto en libertad comenzó a ser detenido to-
dos los días, hasta que pudo llegar a Río Gallegos. Las torturas, en su caso, también
fueronfrecuentes" .
La represión se extendió a todos los ámbitos de la vida local. El Gobernador
Bulnes y el Comandante del Batallón Magallanes acusaron a un profesor de
36 Testimonio de Melitón Ojeda, en Marcolín Piado, op.cit., p.47-51; testimonio de Juan Aguilar Collao a
Manuel Rodríguez Uribe, p.2.
37 Los sucesos que afectaron al Gremio de Mineros de Loreto fueron publicados en El Trabajo, N°81, Punta
Arenas, 05/11/1921, p.2, Y recogidos en Marcolín Piado, op.cit., pp.65-69. Una versión similar ante el 2°
Juzgado, que sustanció el proceso, en fS.149-153, en Vega, op. cit. , pp.221-222.
38 En particular se le consultó por Olea y Pereyra. El primero permanecería clandestino por dos meses, hasta
embarcarse hacia Argentina. Regresó un año después, siendo nuevamente detenido por la policía y dictándose
en su contra una orden de arraigo. Vega, op. cit. , p.242.
39 El testimonio de Gallardo fue publicado en El Trabajo W88, Punta Arenas, 13/1111921, p.l, Yrecogido luego
en Marcolín Piado, op.cit., pp.53-64.
40 The Magellan Times, Punta Arenas, 28/07/1920, p.7; en Vega, op.cit., p.223-225.
41 Proceso fs.188-189, en Vega, op.cit., pp.242-243.
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"subversivo", por lo que debió viajar a Santiago para ser investigado'". Además,
Bulnes conseguía, luego de una larga insistencia'", que se despacharan buques de
guerra hacia el Estrecho" . Dos semanas después del ataque a la FOM, en los lejanos
campos de Cerro Castillo, el federado Roberto del Pozo fue notificado por carabine-
ros que debía presentarse en el cuartel de Puerto Natales el día siguiente. Horas
después, supo que un piquete policial se dirigía a detenerlo y que, por mal tiempo,
había debido pernoctar en el camino, por lo que huyó" . En su persecución, la estan-
cia fue allanada e, incluso, con autorización de autoridades argentinas, se registró un
hotel trasandino'" , donde un oficial declaró que de encontrarlo lo llevarían hasta "un
monte cualquiera" para "pegarle cuatro tiros". El federado se refugió en Natales,
donde tres meses después fue detenido. Tras las palizas de rigor, los carabineros se
internaron nuevamente en territorio argentino, donde lo abandonaron agonizante. Pero
unos leñadores lo salvaron de la muerte y presentaron la denuncia a la Gobernación
santacruceña, que hizo presente el caso a las autoridades chilenas, sin encontrar res-
puesta alguna" .
A mediados de agosto, las detenciones y allanamiento s continuaban en la
ciudad, aunque sólo queda registro de algunos de estos casos" . Los que sí han
llegado hasta nuestros días son los de vecinos que presenciaron en directo el ata-
que a la FOM. Sus testimonios fueron recogidos un año después, cuando se desig-
nó un Ministro Visitador con el fin de acelerar los procesos, ante las críticas a los
jueces locales, que se hicieron escuchar incluso en la Cámara de Diputados. En
estas declaraciones constaría que los bomberos fueron obligados por oficiales, re-
vólver en mano, a retirarse del incendio, y que los vecinos vieron a agentes vigilan-
do la Federación, y luego atacándola con elementos incendiarios. Incluso, una co-
merciante, cuya vivienda colindaba con la FOM, fue impedida de salir a la calle, y
una vez que el incendio se extendió hasta su propia casa penetró en ella el Prefecto,
deteniendo a toda su familia".
42 El Trabajo, N"21, Punta Arenas, jueves 05/05/1921, pA.
43 FGM- MI VA3, Telegrama Gobernación a Ministerio, pág.7SI; Telegrama Comandancia Carabineros a
Ministerio, p.7S2.
44 La Unión, N"231S, Punta Arenas, 03/08/1920, p.I.
45 El Trabajo, N"6, Punta Arenas, 13/03/1921, p.S.
46 Paso fronterizo ubicado a escasos kilómetros de Cerro Castillo. En el lado argentino se levanta un pequeño
caserío.
47 El Trabajo, N"7, Punta Arenas, 17/03/1921, pp.2-3; N"8, 20/03/1921, p.3.
48 Ver el testimonio de Melitón Ojeda, en Marcolín Piado, op.cit., p.Sl-S2.
49 Testimonios de Félix Barrera, bombero 2" Compañía; Julio Pinto, músico de la 3" Compañía; Juan Peña,
vecino y comerciante; Gregoria Opazo, prostituta y vecina; Antonia Opazo, comerciante y vecina; en El
Trabajo, N"77, Punta Arenas, domingo 30/10/1921, p.2.
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Tras los sucesos, los periódicos fueron clausurados, y el 28 de julio la impren-
ta socialista corrió igual suerte que la de la FOM50 . Según la renuncia presentada por
el director del principal periódico local, El Magallanes, quien dejaba el cargo en
protesta por la represión, la casa del administrador de El Socialista fue asaltada y
brutalmente golpeados él y su esposa embarazada, que a consecuencia de los golpes
perdería la guagua" . En el mismo documento, Iriarte señalaba que la tropa armada
recorría las calles registrando a los transeúntes, y que a él se le había hecho saber que
"si las noticias que dé difieren de las que han dado los otros diarios, tomarán severas
medidas en mi contra"? .
Efectivamente, las escasas noticias incluidas en los medios que volvieron a
circular no defraudaron la confianza de las autoridades. La Unión respaldaba y
alentaba la acción policial hablando de un "complot anarquista recientemente des-
cubierto y neutralizado'r", mientras The Magellan Times mencionaba que el ata-
que se había realizado "a causa de los artículos anárquicos y antipatrióticos" pu-
blicados, y que en el local siniestrado había "gran cantidad de armas de fuego y
municiones'P", El Magallanes, por su parte, exponía que se limitaría a relatar
"las generalidades": que tras un tiroteo "el fuego había hecho su aparición", que
no pudo ser controlado por no haber agua, que había tres cadáveres, que la po-
licía dio cuenta al Juzgado, que el Juzgado abrió sumario, que se estaban toman-
do declaraciones " .
En el resto del país, Arturo Alessandri Palma ganaba las elecciones y en la
Penitenciaría de Santiago fallecía, tras larga agonía, José Domingo Gómez Rojas,
miembro de la FECH y secretario de actas de la IWW. En sus funerales, decenas
demiles de personas lo despedirían recorriendo las calles" . Pero la represión conti-
so El Trabajo, W21, Punta Arenas, 05/05/1921, pA.
51 Carta renuncia de Iriarte, en El Magallanes, Punta Arenas, 27/07/1968, págA, en Vega, op.cit., pp.226-230;
esta versión coincide con las declaraciones hechas al Juzgado por Belisario Videla y Manuel Chaparro, en
fs.325-326 y 328, respectivamente.
52 Iriarte concunió a la fundación de la FOM en 1911 y se mantuvo ligado a ella participando en negociaciones
con la patronal. Militante socialista, había publicado en 1915 La organización obrera en Magallanes.
53 La Unión, W2318, Punta Arenas, 06/08/1920, p.1.
54 TheMagellan TImes, Punta Arenas, 28/07/1920, p.7; en Vega, op.cit., pp.225-226.
55 El Magallanes, Punta Arenas, 02/08/1920, p.3.
56 Acción Directa, N°5, Santiago, 15-30/02/1921; Alejandro Chelén Rojas, Trayectoria del socialismo, Buenos
Aires, Austral, 1966, p.36. Gómez Rojas fue detenido en un allanamiento a la FECH decretado por el Juez
Instructor Astorquiza. Acusado de "atentado contra la seguridad interior del Estado", habría contestado al
Ministro de la Corte de Apelaciones a esta acusación con un "no hagamos teatro" que, junto a la escritura de
poemas en las paredes de su celda en la Penitenciaria, causó la indignación del magistrado, quien ordenó los
malos tratos que le causaron la muerte, ya en la Casa de Orates, el 29 de septiembre de 1920. Ver al respecto
Carlos Vicuña, La tiranía en Chile, T.I, Santiago, s/e, 1939, pp.85-87.
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"manifestantes entusiastas [... ] hayan lanzado gritos pasando frente al
local de la Federación, a los que seguramente les respondieron de aden-
tro con descargas. Sirven de antecedentes a esta situación las afirmacio-
nes de algunos vecinos y la justa irritación del público en general contra
la Federación, por sus principios antipatrióticos y por las proclamas re-
volucionarias lanzadas en los últimos días. El orden se mantiene sin alte-
ración hasta ahora".
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nuaba. A partir de una "sugerencia" del Ministro Astorquiza, el Ministerio del Interior
emitía una "circular reservada", que ordenaba realizar:
"un rejistro circunstanciado de las organizaciones obreras que existan, á fin de
conocer con la mayor fijeza posible el réjirnen orgánico y el rol de los asocia-
dos de estas agrupaciones, para poder distinguir á las asociaciones o cuerpos
obreros de resistencia y de acción directa de los meramente gremiales o de
ayuda mutua'"? .
La idea de fomentar estos últimos reconociendo su legitimidad por parte del
Estado, mientras se perseguía a aquellas sindicadas como revolucionarias, que se
desplegaría en plenitud con Ibáñez, comenzaba a implementarse con Astorquiza y la
orden amplia de investigar que lo facuItaba para cometer todo tipo de excesos. La
oleada de fervor patriotero, que se había vaciado sobre las calles siguiendo las con-
signas de la oligarquía, arrastró al movimiento obrero revolucionario a la clandestini-
dad, la prisión o la tumba. Desde Punta Arenas hasta Iquique, donde los ciudadanos
peruanos eran expulsados por las Ligas Patrióticas y las autoridades locales" , pa-
sando por Santiago y Valparaíso, la represión se extendía mientras se extinguía el
empuje creciente de los trabajadores.
La satisfacción en la prensa y los notables era clara. La Unión saludaba las
iniciativas para poner fin a tanta subversión y publicaba el desmentido de anónimos
"caballeros" respecto de su participación y la de sacerdotes salesianos en el ataque,
según insistía un rumor del que se hacían cargo:". El propio Gobernador de
Magallanes, Alfonso Bulnes Calvo, a pocas horas de los acontecimientos, daba cuenta
de la situación al Ministerio del Interior, planteando que lo más probable era que
algunos
57 A1T-MI (20-1919),03/09/1920.
58 La Unión, N"2319, Punta Arenas, 07/08/1920, p.l; W2322, 11/08/1920, p.I.
59 La Unión, N"2322, Punta Arenas, 11/08/1920, p.I.
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Si antes de estas declaraciones la responsabilidad de Bulnes podía presumirse,
con ellas quedaba demostrada. Mientras el edificio de la Federación permanecía aún
humeante y en los cuarteles se torturaba, el Gobernador se jactaba de 'la mantención
del orden'. Y luego, más informado, confirmaba al Ministro que:
"las descargas fueron hechas desde el interior del edificio y que estallaron
explosivos [... ], lo que comprueba la existencia en gran cantidad de esos
elementos en el interior del local social't'" .
Tiempo después, al ser removido de su cargo por los "excesos" cometidos,
Bulnes justificaría ante la prensa las acciones exponiendo cuáles eran los aspectos de la
FOM que la hicieran merecedora de la persecución:
"la Federación, o más bien el directorio anarquista que en los últimos
años la venía rigiendo, usó y abusó del derecho a la huelga; prodigó el
boycott; decretaba con lastimosa frecuencia, por causas pueriles, el paro
general; intervenía en el régimen interno de las industrias; hostilizaba,
hasta hacer salir del territorio, falto de sustento, a todo obrero que que-
ría mantener su independencia, ajeno a la Federación, y amenazó
sistemáticamente a los patrones que discutían sus acuerdos, llegando a
exponer nominalmente expulsiones de trabajadores, capataces o em-
pleados de las empresas.
Del espíritu que esta labor tesonera y la propaganda de "El Trabajo"
fueron desarrollando en los obreros, dan clara muestra la huelga de Na-
tales en 1918 y la matanza a palos y puntapiés, por una chusma numero-
sa que acababa de incendiar la casa comercial de Braun & Blanchard,
de cuatro abnegados y valientes carabineros; las condiciones impuestas
por la Federación de Natales para facilitar su local el18 de septiembre
de 1919 a la comisión organizadora de las fiestas patrias, condiciones
que excluían expresamente del acto la bandera nacional, el himno de la
patria, el uniforme militar de Chile y el traje religioso; y la abstención
acordada de toda manifestación de adhesión a la patria [... ]
El vecindario había ya cedido a la presión de ese comité revoluciona-
rio y el comercio local se sometió a actos tan inverosímiles como el de
clausurar sus puertas, no sólo el día Primero de Mayo [... ] sino e123
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60 La Nación, Santiago, 30/07/1920, p.ll.
de enero último, aniversarío en que la Federación se enlutaba por la muerte
de los incendiarios de Natales y asesinos de los carabineros que cayeron
[ ... ]"61
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Según los propósitos que lo guiaban, Bulnes Calvo, el mismo que expresara unos
meses atrás aEl M ercurio de Santiago que el pueblo magallánico no era "díscolo y levan-
tisco", sino "bueno y respetuoso", había obrado bien. La poderosa FOM quedaba sumi-
da en una profunda crisis ocasionada por el éxodo de dirigentes y los golpes a sumilitancia.
Una fase de auge constante para la clase trabajadora, hasta alcanzar las conquistas que al
Gobernador le parecían insensatas y delictuales, se cerraba a fines de julio. Unos meses
después los trabajadores volverían a levantar su imprenta y un local, la militancia se reor-
ganizaría en torno a nuevas demandas para viejos problemas. Pero nada volvería a ser,
para los trabajadores del Territorio, como antes. La semilla de la división estaba sembra-
da entre anarquistas y socialistas desde 1918, y el terreno sobre el que su fruto crecía
estaba ahora abonado por la desesperanza.
Conclusiones
La movilización de tropas peruanas sobre la chilena Tacna resultó ser tan sólo una
falsa alarma. Seis meses después de iniciado el "proceso a los subversivos" del Juez
Astorquiza, originado por el hallazgo en el local porteño, permanecían en prisión un cen-
tenar de wobblies, Arturo Alessandri había asumido la Presidencia y la FOM recién co-
menzaba a reorganizarse, mientras la IWW continuaba funcionando a través de sus orga-
nizaciones sociales. El golpe de julio de 1920, para los trabajadores, había sido duro. No
tanto en cuanto al número de víctimas directas, sino más bien en relación con la eficacia
represiva para instalar el miedo hacia arriba (el Poder), la desconfianza hacia el lado (el
compañero) y el desprecio hacia abajo (el no organizado).
Un desmentido, con un año y medio de tardanza, apareció entonces: las armas y
explosivos de la sede de la Sociedad en Resistencia Marítima habían sido depositados
por efectivos policiales en una operación al mando del Prefecto Enrique Caballero'" .
Caballero, Adicto Militar en Italia, en diciembre de 1921 fue sometido a proceso, pero
rápidamente fue absuelto. Mientras tanto, fue nombrado, por Alessandri, ayudante del
Ministerio de Guerra'". Carlos López Marchant, el obrero herido la noche de la muerte
61 La Unión, Punta Arenas, 31/08/1920, p.7; citado por Vega, op.C it., pp.23 1-232.
62 El Trabajo, N"11O, Punta Arenas, 10/12/1921, p.l; DeShazo, op. Cit., p.182. El Capitán Enrique Caballero
viajaba a hacerse cargo de la Legación chilena en Roma cuando fue informado de su procesamiento por colocar
dinamita y armas blancas en el local de la I.W.W., por lo que debió regresar. Antes de cumplir un solo día en
prisión, fue absuelto y siguió en servicio activo.
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del joven Covarrubias, fue puesto en libertad tras reponerse del balazo que le había dado
el Teniente del Estado Mayor José María Santa Cruz Errázuriz, quien, se juzgó, había
actuado "en defensa propia"?'. Héctor Alarcón, considerado por la prensa como "el alma
de todas las manifestaciones antipatrióticas", un "temible anarquista" que tenía en su po-
der el arma autora del disparo que costó la vida a Covarrubias, fue detenido". A media-
dos de 1923 fue puesto en libertad por falta de méritos.
63 El Proletario, No 1040, Tocopilla, 20/01/1922.
64 La Nación, Santiago, viernes 23/07/1920, p.8.
65 Revista Sucesos No935, 26/08/1920, s/p.
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